
Valor de las mujeres salmantinas

en las campañas contra Hanníbal

Entre Ios hechos heroicos de Ia Edad Antigua Española, merece
singular atención un episodio referente al valor que demostraron
las mujeres salmantinas en Ia lucha contra los soldados de HanníbaL
Así Io comprendió éste, uno de los más aguerridos militares de to-
dos los tiempos, y Io destacan también algunos autores clásicos.
Los testimonios que nos han llegado sobre el particular se encuen-
tran en las obras de Polyainós 1 y Plutarco 2, Pueden confrontarse
los textos que nos interesan en Ia Ed. de Clásicos Teubner, que he-
nios consultado; los cuales se han vertido a Ia lengua castellana en
diferentes ocasiones :i y, con amplio comentario, se *ecogen en las
Fontes Hispaniae Antiqaae l.

Como se sabe, Hanníbal, apenas cumplidos los 9 años, viene a
España con su padre en el 237 a. de JC. El espíritu militar que he-
redara de Amílkar y su educación exclusivamente guerrera, pues que
desde tan tierna infancia curtióse en l a l i d j u n t o a l a s t r o p a s q u e
participaban en Ias duras guerras contra Ios iberos, hicieron de
Hanníbal uno de los caudillos más geniales con que cuenta Ia His-
toria de Ia Milicia. Así Io debieron reconocer Sienós de Kallatis y
Sosylos de llión, los historiadores griegos que estuvieron con él en

1 7,48.
2 Virt mul. 248 e.s CoRTÉs v LóPEZ, Diccionario geográfico-histórico de Ia España Antigua.

Madrid 1836, t. 3.0, p. 329,—GARCÍA v BELLiDo, en Ia Historia de España que
dirige D, RAMÓN MENENDEZ PiDAL, L \, vol. 2.0, p. 372 ss,

* Ed. de Schulten, Barcelona 1935, fasc, IH, pág. 25 ss,, cuya traducción
adoptamos.
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España; pero, habiéndose perdido casi por completo sus obras,
aduciré un testimonio c!e Lucio Anneo Floro (siglos i-ii), bien elo-
cuente por Io que respecta a su recia personalidad, forjada en nues-
tra Patria, España, cuando afirma: «la belicosa Hispania, noble por
sus guerreros y hechos de armas, plantel de los ejércitos enemigos,..
y maestra deHanníbal» (bellatricemillam, vimarmisquenobilem
Hispaniam, illam seminarhim hostilis exercilus... Hannibalis ertidi-
tricem...) 5. Mas no es este lugar oportuno, ni a nosotros nos incum-
be, para hacer Ia apología de;generalcartagines,aunqueseamos
entusiastas admiradores de su talento militar; sin embargo, no po-
demos por menos que hacer esta y otras alusiones a sus altas virtu-
des militares, a fin de ambientar el marco histórico en que se desa-
rrolla el heroísmo femenino de Ia vetusta Salmántica **.

En Ia primavera del 220, después de Ia toma de Althea el año
anterior, parece ser que Hanníbal atacó a los vacceos junto con su
capital Helmantiké y también Arboucala (quizás Toro). En este mo-
mento es cuando toma parte en Ia contienda Ia mujer salmantina,
celosa de Ia independencia de su patria y especialmente defensora
de Ia vida de su marido e hijos, en los momentos de pel igro,yaun
a riesgo de su propia existencia. Textualmente nos dice PoIyainós
que «Hanníbaf sitiaba Salmatis, populosa c iudaddeEspana ,dec i -
diéndose a efectuar un tratado conviniendo en levantar el cerco a
cambio de 300 talentos de plata 7 y 300 rehenes; mas los salmanti-
nos no entregaron Io pactado, por Io que Hanníbal volvió con su
ejército y lanzó los soldados al saqueo de Ia ciudad. Los indígenas
(a quienes llama el escritor «bárbaros», es decir extranjeros) supli-
caron entonces que se les permitiera salir en túnica con las mujeres,
dejando las armas, objetos de valor y esclavos. Salen todos llevando
las mujeres las espadas escondidas entre sus ropas, entregándose
los soldados de Hanníbal al saqueo de Ia ciudad; las mujeres enton-
ces, levantando un gran griterío, entregan a los hombres Ias espa-

6 I, 22, 38.
fi Helmantiké (eXjiav-ix^ según PoIybios: XaX^aTÍc según PoIyainós; XaX^av-

Ttx)j según Hutarco; !aX|iavnxa según Ptoleniaios, y Hermandica según Titus
Livius.

7 Al rededor de un millón quinientas mii pesetas en equivalencia actual*
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das; algunas, con las armas en Ia mano, siguen a sus maridos y caen
sobre los saqueadores, y, abatiendo a unos y rechazando a olros, se
abren camino a su través. Hanníbal, atónito por el valorde las mu-
jeres, devolvió a sus mandos, por gracia de ellas, su patria y sus
riquezas».

PoI. 7, 48:

'Avvtpac ev 'IB^pia TtóXtv juyaXr,v XaX|tati8a éxoXtópxsi xat, 07] auvfrr]-
xuí e^oi^cavTO, Xa3ojv apyupío'j TaXavTa Tptaxóatu xuí Tpuxxooíoüç ójirjpouc
avEtvatT7p ^oXtooxiav, TôJv 6è ZaXjLUTaícuv oòx â~oÒL§óvTtov Ta aoyxEtjiEva
'Avvtßac ¿fttoTpÉ^aç e^tacp7,xe toi>; crcpaTtunaç ¿ç 3tap^aao^evouc t7]v ~ó-
Xtv* LXETEÚouatv oE ßappapot ao'f/wpr,ouL aùcotc, èv tjtatiq> ^STu TAv yuvat-

^ ' J^ ^ Q * w > *v * * ' ^ ^ N ' N ^ * ^xa)v E^EAo-EtV1 o^Aa 0£ xut '/p7];jiaTa xat cevopa7cooa xataAt7CEtv. at yuvatxec
¿V TOtÇ XÓX-QtC XpÜ^TOUaUE. ^içT^ 70ÎÇ ãvOpáot OuVS^r1XO-OV, Ot JUV S^ "OU

'Avvtßoü oTpaTttÕTat T^v zo'Xtv iir$-a&V| aí 3è yjvu:xec ¿jipo^aaaat 70tg
ùvËpaoE. TU ÇtcpT] ^upe8u>xuv' evcu: 5â xai aÙTat O7caaa^evat ^.siu Ttov av6pobv
¿zéíhvtQ TOtç 5taApaaaot T7)v 7ióXï.vf ójois 70L>c |tev xaiéSaXov, Toòç 6è ¿Tpé-
c^avTO xal a9-puOt 6te^ezaioavTo,. 'Avvißa; T^v ávopsíav Tíõv yuvtuxãw 8-au-
jiáaac a7ce5a>xs ot' aÒTaç TOt-; a>8paotv aÙTwv T^v Te 7caTpt6a xal Ta j(prj-
¡laTce.

Ploutarco, que sigue muy de cerca a Polyainos, aunque difiere
en algún detalle, dice que «antes de combatir contra los romanos,
Hanníbal, hijo de Barca, puso cerco a SaImatis, gran ciudad de Es-
paña; los sitiados, en el primer momento, cobraron temor y prome-
tieron hacer Io que se les mandaba, entregfar a Hanníbal 300 talen-
tos de plata y 300 rehenes. Pero, al cesar el asedio, cambiaron de
pensar y no cumplieron nada de Io pactado. Volvió sobre sus pasos
Hanníbal y dió orden a sus soldados de entrar a saco en Ia ciudad.
Aterrorizados los «bárbaros», accedieron a salir los de condición li-
bre con sólo sus túnicas y dejando en Ia ciudad las armas, riquezas
y esclavos. Pero las mujeres, calculando que los hombres serían re-
gistrados a Ia salida uno por uno y que a ellas no se las tocaría, to-
maron las espadas, se las escondieron y salieron junto con sus ma-
ridos. Salidos todos, Hanníbal les puso bajo Ia vigilancia de un
Cuerpo de Masaisilios s

f en un barrio apartado de Ia ciudad. Los

K Soldados libios.
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soldados se diseminaron para entregarse al saqueo. Los niasaisilios,
viendo cómo se repartían el botín, no pudieron ya contenerse más
ni hacer atención a los cautivos, sino que, soliviantados, se disper-
saron también para tomar parte en Ia presa. En esto, las mujeres,
levantando un gran clamor, entregan las espadas a los hombres y
algunas, con ellos, atacan a los guardianes; una de ellas, arrancando
Ia lanza a un intérprete llamado Banón, Ie hiere con ella a pesar de
su coraza. Los hombres, matando a unos y poniendo en fuga a
otros, se abrieron paso con las mujeres y se escaparon. Enterado de
ello Hanníbal salió en su persecución, matando a losqiie pudo al-
canzar; los que pudieron refugiarse en los montes, se salvaron por
el momento, pero después enviaron mensajes de súplica a Hanníbal.
Este les trató con respeto y benevolencia y les restituyó a su ciudad*.

P I u t . V i r t . M u l t . 2 4 8 < ' :
H.

ZaXjiaiíoec. 'Avvißa 5è 7oD Búpxa, ~piv ¿Vt Tumaíou; oTpu7eoav, ¿v

'lp7]pta TcóXei ¡isyaX^ ZaXjiar.Xfl "poa^a^o^svo-j, -pi07ov pùv eôetoav oí ~o-

Xiopxoó^evoi xal ot>vs9-evTO "onr,Oc:v 70 ^po37aTTÓy.svovf 'Awt3a 7ptaxocu<

üóvTeç àpyupíov 7aXav7a xal 7ptaxooto'jc óu^pouí. avsv7o; Se 7r4v ^oXtop-

xíav exsívoü, |i£7aYVÓv7£; oucev e'-pa77ov cov uMioÀóy^oav. ai9:; °'ÍV ¿~to-

7oeottV7o; aU70o xal 700; aioaTuóta; è~l B:aoTcavi yoraaTov xsXs6aav7o;
< * * I I Jl /^ l 1 4

¿7Ct/£tp£LV 7^ TCÓXst, 7CaV7ii^UOt, Xa7a*Xcíy£V7cC OÍ 8(íp(8«pO£. 0'JVS^(iOp7]OaV £^£À-

0-£Ïv év L|ta7Íto 700; EXsu8epou;, o*Xa xai yjjr^.aia xal av5pa-o8a xal T^v

TTÓXtv xa7aXi"av7a;. at 5è Yuvatxsç otcitevat, 7o5v ^èv dvooíòv ^<opaoetv ?xa-

aiov a^tov7a 70ÒS roXejuou^ aU7o>v S' oux av a^ao9aL, ^tcpvj Xa3oOoat xal

¿Troxpó^aoat aove^t77ov 70Ïç avípáotv. i;cX'8'ov7cov 5e zav7o>v ó \\wi3a;

cppoapàv ¡taaatGüXícov è-iorraa; ¿v "(o zpoacxsúo oüV£?/£v <rj700;, ot S'

dXXot 77|v ^óXtv fl taxt(OQ e|tz;-oov7s; 3t'^pra^ov. ^oXXo)V o' í/.yo¡uvo)v oi |ta-

aato6Xtot, xao7£p£tv oux e3uvavto 3Xs"ov7o; o-joè 7^ ^uXaxr, 70v voòv *poc-
i i w i ^ *i * *l i

£r/ov, áXX' r,Yavax700v xal dns^tüpoov co; us&e^ov73; T?t; còcpsXetac* Ev
700T(i) 8' al Yuva^^s ¿ußo^oaaat 7oEc àvSpáot 7a ^¿cpr¿ 7:ape3oaav, evtat Ss

xal 8t' eauTiT>v £7:£7Í&£V70 7ou; q)poupojot' ¡tía oè xal XÓYXìv e^apzáoaaa

pavo)voc 70u £p(i>]V£ío; aU7ov lxetvov e7ratosv* £7U"/£ 3è Tfi9u>paxta^avoc"
^t v % ^ \ > rj ^ ? / %i É t % b/ f A f

Tíov o aAAcüV 7ouc |iev xa7aptiAov7sc, Too; o£ 7pEcpa^svot, ot£^£7t£aov ao-pooi
|t£7a 7ujv YuvatxAv. nuïo'juvo; 8' ó 'Avv^3ac xal Stcó^a; 700; pièv xa7aXei-
9&ev7ac av£Ö.£v; oL 6è 7o>v op<T>v £:tcXa8ojt£VOi ™apa^p^¡).a jxèv 8tecpuYOv,
5o7£pov 8è 7ts^av7s; txE77;ptav s!q 7^v -óXiv 6-1 a07oO xa7^^8-7]oav, d8eia;
xal çtXav&pcozcac ToyovTe;.
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Polybios :í y Titus Liv ius 1 0 , refieren también Ia toma de Salaman-
ca por el Oenerai cartaginés, pero omilen Ia valerosa actitud de sus
mujeres en dicho ataque. No obstante, bástenos el testimonio de
los au,tores citados, ya que después de haber sido analizados parece
evidente su realismo, exento de toda invención aunque quizá en algo
se haya exagerado. Mas el curso del relato en ambos historiadores
es tan lógico e ingenuo al mismo tiempo, que no admite duda su
fondo de veracidad. Primero, el cerco de Ia ciudad que aterroriza a
los sitiados y convienen un pacto; luego, el incumplimiento de Io
tratado y nuevo ataque del enemigo: las súplicas de los salmantinos

>

parasalir de Ia capital, con inteligentes medidas de precaución por
parte de sus mujeres y no menos arrojo en Ia agresión contra los
enemigos de Ia patria; y, por último, Ia sorpresa de Hanníbal ante
el valor de estas mujeres y su perdón a todos en gracia de ellas y a
Ias peticiones de clemencia. A ello hemos de añadir que dichos his-
toriadores, Polieno y Plutarco, debieron beber en fuentes más di-
rectas como Io fueron las obras de los geógrafos e historiadores
griegos Silenós de Kallatis y Sosylos de Il ion, ya citados, que acom-
pañaron a España a Hanníbal y de los que, desgraciadamente, sólo
nos han quedado escuetas referencias por intermedio de Artemído-
rosy Plinius: lamentando nos falten los detalles de Ia ocupación de
Salamanca, que tanto nos hubiera interesado; pero es indudable que
ellos fueron Ia fuente de noticias de que se sirvieron todos los his-
toriadores posteriores 1!. Y, en nuestro caso, vése claramente que
tanto Polyainós como Plutarco han bebido en Ia misma fuente,
aunque el segundo debió.recoger más datos, si no exageró algo,
como Ia acometida al intérprete Banón; si bien el nombre es de ori-
gen púnico y por tanto admisible, debiendo tomar éste y otros de-
talles más que nada por el deseo de reafirmar Ia veracidad del he-
cho histórico u\ La aseveración de «quedarse atónito Hannibal ante
eI valor desplegado por las mujeres salmantinas, y Ia clemencia que,
en gracia de ellas, les fué otorgada a los habitantes de su ciudad»,

» 3 1^ 5j, 1^, .̂
10 21 ,5 .2 .
11 Ed. Meyer, Kl. Schriften II, 405.
î2 A, Schulten, FHA, IH, pág.
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demuestra que no pudo por menos de ser cierto el suceso. Pues ni
eI cartaginés hubiera demostrado piedad alguna por quienes falta-
ban a Io con él pactado, a no ser por algún hecho extraordinario
como el de estas valientes mujeres; ni Ios autores griegos hubieran
consignado esta piedad de Hanníbal de no saberlo de fijo. Estas
concesiones al enemigo sólo se efectúan cuando se reconocen con
nobleza; y se reconocen porque están seguros de ellas, admitiéndo-
se por Io tanto como verdaderas.

Hemos de añadir a estos preciosos datos acerca del valor de Ia
mujer salmantina que no es extraña Ia presencia de mujeres gue-
rreras en nuestra patria durante Ia Edad Antigua, ni Io ha sido tam-
poco después. En cierto pasaje, de Appiano i:t, al hablar de los bra-
carenses dice que «son guerreros por naturaleza, e incluso las mu.
jeres, armadas, intervienen en Ia lucha». Se refiere entre los sucesos
contemporáneos a los de Viriato y quizás producidos por su ejem-
plo. Al finalizar las guerras de Viriato (138-136 a. C), en las luchas
queéste hubodeman tene rconSex toJun ioBru to , enviado a Es-
paña para perseguir las bandas de guerrilleros que combatían en Ia
región comprendida entre los ríos Tajo, Lethes, Duero y Betis (en-
tre las cuales se supone Salamanca), también intervinoactivamente
Ia mujer. Según Appiano, S. J. Bruto comenzó atacando las ciuda-
des de aquella región que acabamos de citar y «empezó por saquear
Io que encontraba en el camino; para impedírselo, las mujeres lu-
chaban al lado de los hombres, manejando igual que ellos las ar-
mas y sin proferir un grito en las refriegas». Venciendo al fin Bru-
to a estas gentes, pudo llegar al territorio de los Bracarenses, del
que dice el mismo autor, Appiano, que es un pueblo en el que
también participaron en Ia guerra, con los hombres, las mujeres ar-
madas, muriendo con gallardía, sin que nadie retroceda, vuelva las
espaldas o se queje; y «de cuantas mujeres eran apresadas, unas
volvían sus manos contra sí, otras degollaban a sus propios hijos,
prefiriendo Ia muerte a Ia esclavitud».

í3 !b.72a75.
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App. Iß^p., 73-75:

...Ö ^av 87] taux* ¿v&ujioojiEVo; e07jou Ta £v zoolv u-avTa, ou|t|ur/o¡L¿-
vu>v 7oEc dv8paat Twv Yuvaixiov xai aovavaipo*jjuv<ov, xai ou Ttva çtnv^v

ouo' ¿v Tatç actuate ¿^tctsouv... [° Bpo^'oç] ... ecTpaTsysv IzI 7Vj; Bpaxa-
pouc, OL ELOtv e8-voc... xal a*ua iatc ^uvat^lv (ÓTcXtoaávaic xal otòs ¿jur^ovTo,

xaí TTpoW;atoc; e&vr^oxov^ oux ÍAtOTpscpóp.evo; aUTu>v o-jSstc, oùoè ^a vwTcí

5etxvjc, oùSÈ cu)v^v ácptévteç. 6ocu Be xarr^ovio Ttùv Y^VaUAv1 at [tèv

aÛTttç îte^pwvTO, at Ss xai Ttùv TÉXüJv aÒTÓ^etpeç iyLyvov^o, ^atpouoat 7<î>

9-aváuü ^LaXXov Tf1C ar/aaXwoíac.

Más tarde, en Ia Catnpaña de Pompeyo en Ia Celtiberia (afio 75
a. de C), según Salustio n, «las madres conmemoraban las hazañas
guerreras de sus mayores a los hombres que se aprestaban para Ia
guerra o el saqueo, donde cantaban ios valerosos hechos de aque-
llos. Cuando se supo que Pompeyo se acercaba en son de guerra
con su ejército, en vista de que los ancianos aconsejaban mantener-
se en paz y cumplir Io que se les mandase, y de que su opinión en
contra no aprovechaba en nada, separándose de sus maridos, to-
maron las armas y ocuparon el lugar más fuerte de Meo..., dicien-
do a los hombres que, pues quedaban privados de patria, mujeres
y libertad, que se encargasen ellos de parir, amamantar y demás
funciones femeninas. Por todo Io cual, encendidos los jóvenes, des-
preciando los acuerdos de los mayores, se aprestaron a Ia lucha»:
[a rnatribus parentum facino] ra militaria viri[s mcmora]bantar in
bellum a[ut la]trodnia pcrgent[ibus ubi il]lonun fortiafacta[ca] ne-
bant. Eo posfqua[m Pom]peins infenso exer[cihi] adventare com-
per[ius] esf maioribns nata p[accm] et iussa ntifaceren{t sua] den-
tibus, ubi niliil ab[nu]endo profidunt, se[para]tac a viris arma cep-
[ere et] ocupato prope Meo.,, qiiam tuti$simo loc[o ill\os testabantur
ino[pespa[triaeparientumque [et] libertatis coque ubera, parías et
cetera mul[ierum] mwiia viris manere. Quis rcbas accensa iu[ven]tus
decreta senior[um aspernata...].

Strabón 15 refiere que en Ia guerra Cantábrica, «las madres ma-

14 Hist.2,92.
15 I l l , 4 , 17.
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{aron a los hijos antes de que cayesen en poder de los enemigos, y
eI niño, teniendo a sus padres y hermanos encadenados y cautivos,
a todos los mataba por orden del padre, valiéndose de armas, y las
mujeres con ellos».

Strabón I I I , 4 , 17:

Hablando de los celtíberos y vetones: xaÍYàpTéxvu^iépeç lxtu-
vav 7tptv áXüJvaí xata T->v TcóXepov 70v sv xavtaßpoic, xai xat8iov Se 3e3c-
jteva>v ar/pLaXtuTu>v T<.ov yováov xal aoi:X<po>v sxmvs Tcávta; xsXeóoavto;
TOo -<rrpoc ato^poo xupis5aav, yuv^ Se Toòç ouvuXóvTac.

Es de suponer que igualmente en Sagunto y Numancia las mu-
jeres se comportaron con valor, y compartieron con los hombres el
heroísmo de Ia defensa, mas no dejan consignado nada los textos.
Sin embargo, por cuanto hemos visto, Ia mujer antigua española se
distinguió, como Ia germana, por su valor guerrero; Io que recono-
ce Schulten en las FHA, pág. 221; y, de entre las españolas, las sal-
mantinas.

De Io expuesto deducimos que estas mujeres, tan valerosas, de-
bieron estar adornadas de otras virtudes, que manan del heroísmo,
como son el amor patrio, el amor conyugal y el materno, lasobrie-
dad y Ia entereza de carácter. No debiendo reprocharse en Ia mujer
aquéllos actos de varonil denuedo. Es cierto que no sería laudable
cundiera el ejemplo de Ia Catalina de Erauso, pero en determinadas
circunstancias, como las que acabamos de reseñar, estos actos cons-
tituyen una virtud; virtud que má¡; tarde admiramos en una Juana
Juárez de Toledo, en una Maria Pacheco y en Ia catalana Agustina
de Aragón, por no citar más. Pues el valor, como Ia inteligenciay
!a virtud, no es calidad exclusivamente masculina, ya que ni todos
los hombres son valientes, ni todas las mujeres cobardes.

CoNCi:PCiON FDEZ.-CHICARRO.
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